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La costa de San Isidro era apreciada por la 
pesca y por su monte de sauces y ceibos. Su 
barranca servía además como punto 
estratégico de vigilancia.

Un lugar sin corrupción de aguas ni aires…

Esta era una de las recomendaciones de la 
Corona respecto del lugar que debía elegirse 
para fundar ciudades.

Para garantizar el acceso al agua, Juan de 
Garay repartió chacras con poco frente de 
río y con caminos comunes. Este primer 
régimen legal no siempre fue respetado y 



algunas aguadas y accesos al río se 
concentraron en pocas manos.

En el Pago de la Costa (hoy San Isidro) varios 
cursos de agua atravesaban la llanura y 
desembocaban en el río. Estos riachuelos, 
arroyos y lagunas eran aguadas naturales 
que los habitantes aprovechaban para 
consumo propio y de los animales.
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La tosca que afloraba en algunos sectores 
del río formaba piletones que las lavanderas 
aprovechaban para realizar su tarea.

Blanco el mirar y la risa
y el ruedo de las enaguas,
las lavanderas morenas,

en las toscas, lavan… lavan…

Una costa blanqueada por sábanas y 
enaguas

En su libro Allá lejos y hace tiempo, William 
Hudson (1841-1922) recuerda el atractivo que 
le producía el trabajo de las lavanderas que



 fregaban y golpeaban la ropa mientras se 
escuchaban sus voces altisonantes. Ese 
clima de algarabía se mezclaba con alguna 
disputa por el espacio o el enfrentamiento 
con algún “joven ocioso” que 
deliberadamente se acercaba a provocarlas.
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El río va por la calle,
orondo dando un paseo,

en un tonel con dos ruedas, 
dos bueyes y el aguatero

Agüita fresca

Los primeros testimonios de la existencia de 
aguateros se remontan a un bando de 1748 
que reglamentaba el lugar donde debía 
recogerse el agua del río, lejos de la zona de 
lavado de ropa. Los aguateros eran gente 
pobre, en su mayoría africanos esclavizados, a 
quienes sus amos les permitían vender agua 



a cambio de un pago diario. Muchas veces el 
aguatero era criticado por abuso en el costo 
del agua o por no atender las casas de difícil 
acceso; no resultaba fácil el traslado del barril 
de agua en un carro tirado por bueyes.

Una ley del año 1903 que declaró obligatorio 
el servicio de agua potable marcó la 
desaparición definitiva del aguatero.
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L A  C O S TA  D E L  R Í O :
U N  L U G A R  D E  E N C U E N T R O S

Un proyecto sobre la gestión del agua en la 
chacra del siglo XIX.

HABÍA UNA VEZ UN MUNDO SIN CANILLAS 
fue uno de los proyectos seleccionados por el 
premio “Ensayar Museos 2020” de la 
Fundación Williams dirigido a los museos 
argentinos.

HABÍA  UNA VEZ
UN MUNDO S I N  C A N I L L A S

HABÍA UNA VEZ UN MUNDO SIN CANILLAS


